
Los Héroes del Desierto y la P~tagonia 
POR EL 

General Francisco M. Vélez 

Un capitulo de la histM·.ia patria: - La Pátagonia si· 
gue ignorada en el extranjer~ y desconocida históricamente 
en el país. - Disidencias geográficas sobre la Patagonia. 
-- Sitüación política, económiéa y territorial de la republi .. 
ca en 1878. -El problema del indio y su magnitud. - An
helos de Alsina. -Roca y su. :personalidad militar. -Plan 
de Alsina para la conquista del D¡¡sierto; sus defectos y ven
tajas .- Avance de la frontera por Alsina, - La idea de 
Roca y su compromiso moral al asumir el Ministerio de Gue 
rra 'Y Marina. - Conquista del Desierto en dos etapas: ba
tida del terTito1·io y establecimiento de la frontera &!f,d so
bre los ríos N e gro y N euquén. -Los juicios contemporá
neos y Roca. - Los historiadores y los g;randes condueto-· 
res de ejército. -- Ante este criterio, Roca, sus walídades 
y su conducta. 

I 

Las condiciqnes actuales de la población de la República y 

los claroscuros que presenta todavía la historia patria, escrita ba
jo la visión COI1!temporánea, hacen necesario, para la consolidación 
del espíritu nacional, llamar la atención sobre los· territorios de 
nuestro Sud, ex.humar los héroes y mártires descon~eidos u olvi
dados por quienes hoy gozan el fruto de sus afanes, recordar su 
vida, comentar sus hazañas, ensalzar sus virtudes y reclamar pa
ra ellos la veneración pública de que son acreedores. 

!Y ''qué cerca y qué lej.os ·están'' el ayer, envuelto en leyen
das y misterios y el hoy, palpitante de realidad y promesas, de 
ese Sud! 

Cerca en el tiempo hasta no ser sino la continuación en la 
vidá de los pueblos. & Qué significan, en este concepto, los 55 años 
transcurridos desde kt conquista ael desierrto? Casi podría decir-
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se que, fuera del ambiente ·dipLomático y del círculo de geógrafos 
y connacionales ilustrados, la opinión mundial no se ha dado cuen
ta todavía del cambio operado, ni aún siquiera en la posesión de 
esas tierras. Gonsúltense, en efecto, los textos de Geografía extran
jeros, particularmente los editados con destino a_ instrucción pri
mauia y secundm·ia, así como los distintos d~ccionarios, y se com
probará que en su casi totalidad la Patagonia .continúa siendo una 
extensión desértica y sin dueño. El diccionario "Pequeño Larou
sse Ilustrado", editado en 1927, que tenemos a la vista, dice tex
tualmente: "PATAGONIA, comarca de la América ~eridional, al 
S. de Chile y la República Argentina, territorio vasto y estéril. 

¡,Cómo no decir, pues, que no nos hemos apartado un paso en 
el tiempo ni en la cüllciencia. mundial desde aquella época~ Y sin 
embargo ¡qué lejos! est~tmos de la misma, si se comparan las in
mensas y yermas extensiones de aquel entonces con los feraces y 
ricos territorios actuales, surcados en todos sentidos por vías de co
municaciones y transportes rápidos y seguros, cubiertos de labores 
agrícolas o rebosantes de ganados, y sembrados de ciudades y po
blaciones importantes. Este milagro, entrevisto por los próceres par 
ra quienes requerimos justicia póstuma, solo ha podido realizarse 
n:t.(:)rced a la tranquila posesión dfl, esPS ter:dtm:i_o.s .efec.ti~izada .. ~p.or 
la conquista del d.esierto. 

A menudo nos qm~jamos de la indiferencia pública para los 
gesto del patrimonio 11aciona1, atribuyéndolo a degeneració:{¡ del 
sentimiento que engendró la revolución de Maya. y tachonó de hé
roes y mártires las páginas de nuestra historia tan rica en abnega
ción ~ sacrificios. Y o diría, por el contrario, que el sentimiento pa
trio está forjándose en la masa argentina actual, cuya mayoría se 
compone de extranjeros o de vástagos de tronces exóticos que se 
alimentan de la tierra en que han sido trasplantados, pero que vi
ven todavía a expensa& de la savia espiritual que aportaron del 
país de origen. En sus hogares, formados con la vista ansiosa en 
la patria ausente, tanto más querida cuanto más alejada y difícil 
de ver, se rememoran a diario sus fastos g1oríosos, se renuevan los 
anhelos sentidos en su seno, se reavivan la causas del extrañamien
to, se añora con vehemencia el regreso y se vive en ambiente extra
no al medio que los cobija, cuyos antecedentes ni se conocen ni in
teresan; allí únicamente llegan, en forma intermitente y atenuada, 
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las palpitaciones de argentinidad que sugiere la escuela o trans
miten los periódicos, débil aporte que necesita largo tiempo para 
crear, por su solo influjo, los vínculos de solidaridad psíquica que 
caracterizan y distinguen a los pueblos, que los hacen amar su 
historia, honrar sus héroes y sacrificarse por la comunidad; que 
los lleva a mirar el ·pasado na.cional como sagrado abolengo, .su 
presente como la expres1ón da. la propia personalídad y. su futu
ro venturoso y grande como la más excelsa aspiración del alma 
humana; en fin, que los hace poseer el verdadero patriotismo, en 
toda la sublime magestad que este sentimiento significa. 

El período de paz y segur.idad que ha seguido a la conquis
ta del desierto, ha provocado el prodi~ioso progreso experimen
tado en todos los t-entidos por lá RepÚ:bliea y desenvuelto, en al
to grado, el individualismo económico en sus habitantes; pero la 
ausencia misma de anhelos o temores colectivos que favorecieron 
este progreso, ha contrariado la creación de vínculos nacionales 
en las nuevas generaciones de aporte extranjero que son hoy la 
mayoría, dando así la sensación del eclipse patriótico que SE> cree 
ver, pero que un motivo tangible haría brillar de nuevo con ]a po
tencia de 1810. La herencia racial tiéne, sin duda, un gran valor 
para la formación del espíritu del individuo, llegando hasta pre
dominar en su vida entera; pero el alma colectiva es hija del me
dio en que nace, se forma del ambiente que respira y se

1 
taUa con 

el vigor que le .imprimen las condiciones geográficas y etnológi
cas del suelo: en estas tierras no han nacido esclavos ni crecido 
siervos; ha3ta nuestros pam.pas mismos prefirieron morir antes que 
mendigar asilo fuera de sus límites, para ellos el más alto timbre 
de la estirpe fue ser argentinos. 

II 

La transformación del país se ha efectuado con tal celeridad 
y en forma tan completa que han desaparecido o son ya arcaicos 
algunos conceptos geográficos. A este orden pertenece el de Pa
tagonia., cuyos lindes se esfuman cada día hasta no signifiGar en 
el presente sino una vaga y general indicación del Sud argenti
no. Los geógrafos y geólogos tampoco están de acuerdo al respec-
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to. Mientras unos, l.lon E. C. H. - autor de un texto oficial de: 
estudios secundarios -e- dicen que' Patagonria es un mero concep
to geográfico para designar las regiones al Sud del Río Negro; 
otros con Barbier - también autor de texto escolar - ponen al 
Río Colorado y su afluente el Río Barrancas en la hidrografía 
pat~gónica, lo que haría alcanzar dicha región hasta 1os 36°,10' 
(aproximadamente el límite Sud de Sari Luis) de latitud Sud. 
Boero - división geográfica - da el nombre de Andes Patagó
nicos a la parte de la Cordillera comprendida entre los 41° de 
latitud austral (Lago Nahuel Huapí) y el Cabo de Hornos; Kuhn 
- "Fisiografía Argentina" - sostiene que la Patagonia geoló· 
gica, topográfica y fitogeográficamente se extiende hasta más al 
norte del Río Colorado, concordando en términos generales con 
Latzina, quien señala los ríos Colorado y Barrancas como límit•:l 
Norte de la Patagonia. Y es a esta región que comporta casi e1 
5o % del suelo patrio, a la que nos referimos en el título de este 
capítulo diciendo: r~os HEROES DEL DESIERTO Y LA PA
TAGONIA. 

Ya lo hemos dicho, el tiempo es corto pero el panorama ha 
{\ambiado totalmente. Para juzgar hoy es necesario rehacer el pun
to de vista de la fpoca, crear en" el espírituo ~del~~espectador ~ eL:p ai
saje ya ido, esto ·es, ilustrar recordando. ¡Y cuanto tan distinto 
del presente es necesario recordar! 

Corría el año 1878.' La Repúblira restañaba todavía sus he
rí das abiertas en la revolución de 187 4; Entre Ríos y' Corrientes 
se agitaban aún con los síntomas subversivos de López Jürdán 
y sus parciales; las disidencias entre el Gobierno de Buenos ~'\i

res y el de la N ación se acentuaban cada vez más; en el interior 
del país cada provincia tenía su problema político local que los 
jefes opositores procuraban resolver con el apoyo del Gobierno de 
Buenos Aires, agravando, si cabe, la situación del Gobierno Na
cional; el desconocimiento de la soberanía argentina en el Sud 
por parte de Chile, ha.bía comprometido. de tal manera las rela · 
ciones con esta nación que se temía el estallido de la guerra de 
un día para otro; el tesoro nacional estba exha-usto; la marina 
de gu,erra no existía. o poco menos; el ejército, 7. 000 hombres es
casos, mal vestidos, peor pagados y alimentados con carne de yegua, 
encontrábasE: ca.si íntegramente empleado en la vigilancia de la fron-
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tera Sud, estacionado a lo largo de sus 2400 kilómetros de exten~ 
sión. El Gobierno continuaba pagando a los indígenas, en espe
cies y dinero, el tributo de. paz a que estaba obligado por tratados 
con ellos, mientras las ateÚorizadas poblaciones de Buenos Aires, 
Santa Fé, Córdoba, San Luis y Mendoza, que fueron presa de la 
formidable invasión combinada de Naumuc~rá, C.atriel, Baigo~ri

ta, Pincen y Araucanos terminada en Parigüil, vestían luto. por 
sus deudos sacrificados en la tragedia y los lloraban sobre las 'rui~ 
nas de sus propiedades devastadas. 

El dominio territorial efectivo de la Nación por el sud, fuera 
de la costa misma y Carmen de Patagones, solo alcanzaba hasta la 
línea de fortines (véase croquis No. l) ;, más allá era dueño abs0-
luto el salvaje, quien no permitía tránsíto alguno al cristiano ai·· 
gentino, pero si al chileno. Los titánicos esfuerzos de reconoci
mientos, conquista y ocupación realizados en aquellas regiones por 
la pléyade de héroes que se destacan en la empresa desde Villa
rino (1782) hasta Alsina (1876- 77)., constituían jalones de de
recho para el Estado, suministraban elementos informativos ~ficien
tes sobre los mares del Sud, islas, costas, canales, puertos, limi
tadas comarcas ribereñas y navegabilidad del Río :N'egro, y agre
gaban laureles inmarcesibles al altar de la patria; pero a los efec
tos del objetivo real, la. conquista, se habían perdido - como la 
expedición de Rosas en el año 1833 - creaban 6ventuales y ais
lados puntos de apoyo -- como los establecimientos pesqueros del 
Sud - o establecían :;:implemente la base para ulteriores opera
ciones, papel operatÍV\' que realmente jugó. en la conquistw del 
desie1rto el avance ejerntado por Alsina ·en 1876. . 

Todo estaba pues por hacerse. El secular problema del in
dio, aparecido al día siguiente de fundada la ciudad de Buenos 
Aires y crecido con el desarro:llo e importancia del país, conti
nuaba siempre en pié y clamando solución en nombre de la vida e 
intereses de los habitantes, tranquilidad pública, serieded y res
peto del Gobierno; requiriéndola como condición indispensable ph
ra la desaparición del caudillaje, organización interna definitiva 
de la República y estabilidad de las instituciones, regularización 
de la hacienda pública, represión de la delincuencia, extens~ón del 
comercio, lahoración de las tierras. cqmarcanas a las líneas de fron
tera, establecimiento de industrias, desarrollo de la población, se-
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guridad ,de comunicaciones y transportes, garantía de la fortuna 
privada, incremento de la renta, delimitación de las fronteras na
cionales e integridad de la soberanía d!;jl Estado. En una palabra, 
ep. nombre de todos y eada uno de los intereses y actividades vi-
t~1es de la N ación . · 

Bajo la presión a~ estas exigencias tan perentorias como nn
postergables y dentro élel marco sombrío de la situación a:ntes es
bozada, debía eneontrarse la soluGión que comportara el porvenir 
de la República, este 1n;esente que hoy disfrutamos. No podíamo-; 
contar con el apoyo de los vecinos (Chile hostil, Bolivia. incapaz 
en ese momento, Paraguay agotado por la guerra y Uruguay im
posibilitado por sus cuestiones intrem.s) ni ti.>.mpoco con el crédito 
exterior porque no lo tenía.mDs : ninguna banc?. hubiera querido 
<1Xponer su capital en m:mos de un gobierno en constante asecho 
por la subversión interna, amenazado de una guerra internacional, 
perteneciente a un país sin fronteras definidas, obligl'.do por los 
salvajes que rodeaban su Capital a pa.garle-s tributo d1e pa'Z y 
para una empresa fracasada durante tres siglos. La solución pum;, 
si existía, debíamos hallarla dentro de ·n¿sotros mismos y con nues
tros propios medios: Eora necesario encontrar e,l hombre. 

III 

Tanto el Gobierno como el país entero sentían la necesidad y an
helaban la conquista del desie;rto. Pero el primero que había visto. es
collar sus mejores propósitos por la escgces de recursos, las pasio
nes partidarias y la guerra con el Paraguay, sentíase perplejo an
te la situación, no obstante la firme decisión y vistas del Presiden· 
te Avellaneda; en cuanto al segundo, este temblaba presintienQ_o 
las represalías de los salvajes que seguían ·a cada tentativa de 
avance. 

El Ministro Alsim había muerto, Su anhelo patriótico de con
quistar el desierto quedaba apem$ iniciado con la rectificación 
de la frontera que indica el croquis N°. 1, pero dejando en cam• 
bio el saldo sangriento de las poblaciones sacrificadas por los bár
baros en sus ansias de esterminio y el surco profundo de sus d'?.
predaciones en las ruinas de los pueblos, ·estancias y campos in-
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cendiados. Este gran argentino, que algunos historiadores llaman 
el canquistador del desierto, no necesita se le atribuya lo que no 
ha hecho para mPrecer el prominente lugar que le corresponde 
en la historia; los panegiristas suelen íncurrir a menudo en es
tos errores que velan en vez de esclarecer la figura de los próceres, 
porque provocan rectificaciones no siempre prudentes y justas pa-

• ra no lesionar el pedestal de gloria en que está~ encumbr~dos. 
El sillón ministerial vacante por la desaparición del eminen

te ciudadano, fué ocupado por el vencedor de Santa Rosa que 
aportaba .a la cartera de Guerra y Marina su talento militar, pres
tigio, jerarquía, experiencia guerrera larga a pesar éle sus 35 años 
escasos, conocimiento perfecto ·del ejé;r~ito, muy profundo sobre el 
indio, sus recurso:'l y modo de combatir; y, sobre todo, la visión de 
un iluminado y decisión de un convencido. 

La persona\id<ed del nuevo Ministro era harto conocida. Alum
no del Colegio de Concepción del Uruguay do~de cursó también 
la Academia Militar y recibió su despacho de Subteniente de Ar
tillería en 1858, ascendió grado a grado por acción heróic~ o dis
tinguida hasta el dE( General inclusive ,otorgado en p.remio a las 
condiciones de organizador y conductor puestas de manifiesto en 
la campaña contra el General Arredondo: sublevado este con las 
tropas de Cuyo y 9-espués de invadir Córdoba, dominar San Luis, 
Mendoza y San ,Juan, se atrincheró en Santa Rosa donde fué ani
quilado por el ·'coronel Dn. Julio A. Roca quien, mediante un há
bil movimiento de rodeo. trocó para su sorprendido adversario en 
serio obstáculo de retaguardia los parapetos, trincheras y panta
nos que había preparado para la defensa de su frente. 

Teniente por acción heroica en Cepeda (1859), Teniente 1°. en 
mérito de acción distinguida en Pavón (1861), Capitán (1864) 
en la campaña contra lO& indios del Chaco y montoneras, Mayor (1866) 
en la guerra del Paraguay y a órdenes del general Paunero contra 
Saa y Videla en Cuyo, Teniente Coronel ( 1868) en la acción con
tra V arela y pacificación del Norte, Coronel por la victoria de 
:&aembé (1871) debida a su golpe de vista y Comandante en Je
fe de la Frontera de Córdoba, San Luis y Mendoza hasta 1878, 
el General Roca tomó parte en todas las campañas de su época y 
asistió a los siguientes hechos de armas: Gepeda, Pavón, Lomaa 
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. o;· 
1 Mafv1na~ .;O 

OcednO 

Atlántico 

REFERENCIAS 
L•nea de rortine"- Fron~era ~ .. d . 
Dominio ~erri~orial dQ la Nación 
en Dkiembr" de i875 . 
Avanut Al$ in a (Ábril: 18T6): ... 
Fronter<u in~enore• Nor~e 
y Sud e;, 1878 ........ . 
Av~"'" del C:.r .. l. Roc.a(1er9j." 
Con<¡I.I•S~d <lel Gral Vil!!! gas y 
ohos hastp 1884(Pruid.Roca). 
Terri~or1o del ChHo, domina· 
do mas ta.rde .........•... , ... 

• ••• 
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Blancas, Las Playas, Yatay, Toma de Uruguayana, Paso de laPa
tria, Estro Bellaco, Tuyuty, Yatayty Corá~ Boquerón, Curupay~ 
ty, Portezuelo, (1), Los Lazos (1), San Ignacio (1), , Ascayuasá, 
Laguna Vera, Itá Ivaté, Ñaembé y Santa Rosa~ 

Si su valor lo destacó especialmente entre los bravos de Ce~ 
peda, Pavón y Curupayty, donde clavó la bandera del B .. 6 (de 
su mando) en el parapeto trágico y rescató de la· trinchera misma 
al' herido Comand~mte Solier, su prudencia y tacto le valieron en 
1868 y no obstante contar solo 26 años, ser propuesto por el Mi~ 
nistro 'de Guerra General Gainz-a, apoyado por el Dr. Avellaneda, 
para el cargo de interventor militar del Norte, lo que importa
ba, en aquellos tiempos, confiarle a la vez una de las ~ás delica
das misiones políticas. Roca no defra~dó las previsiones en él furL
dadas ni retuvo el .puesto un día más de lo estrictamente necesa
rio para terminar su cometido; nueva y r'ara prueba de tacto y 
dominio propio en un hombre joven, halagado por el éxito y mi
mado por la fortuna. 

Sus condiciones . de organizador y ocnductor de tropas. se evi
denciaron ya en el Comando de la ]'ronte~a de Córdoba que ini
ció suprimiendo práctícas viciosas y castigos anacrónicos, regla
mentando el servicio, estableciendo instrucción militar (que no se 
pracücaba) diaria para la tropa, regularizando los aprovisiona
mientos y propendiendv a la severidad de vida y preparación pro
fesional d~ los Oficialer; que impulsaba con el propio ejemplo y 
peculio; es decir, transformando las agrupaciones de desarrapa
dos y menesterosos (2) que guarnecían los fortines, en unidades 
orgánicas válidas !)ara la función a que estaban destinados. 

Pero fué recién en la campaña contra Arredondo que tuvo 
necesidad de poner en juego el conjunto de sus altas condiciones 
y capacidad militar. En ell:a, a ba§!e de una compañía del 10 de 
Infantería, única tropa que le dejó la sublevación, reunió, orga
nizó, instruyó y ·condujo el ejército legal, jaqueando al mismo 

( 1 ) 

( 2 ) 

Formando parte de las tropas destacadas en el Paraguay a ór
denes del Gral. Paunem contra Saa y Videla Y 0ue. batidos éstos en 
Cuyo, r!lgresaron al teaUo paraguayo". - - · 
Fortines hubo en que se organizaban sistemáticamente partidas ile 
caza con la trona ·H;terana a efectos de proveer carne al campamen
to y conseguir -cueros y 1)lumas con cuyo- valor ad0_uirir yérba. LoH 
aprovisionamientos He hacían mal o no se hacían; los sueldos ... an
daban peor. 
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tiempo y sin tregua, militar y políticamente, a su formida,ble con
tendor hasta aniquilarlo en Santa Rosa . .Admira realmente la ac
tividad desplegada por Roca para atender los múltiples detalles 
del servicio que debía estudia.r y resolver personalmente por ca
recer de Estado Mayor constituído, la sagacidad de sus medidas 
y la oportunidad de sus movimientos. La correspondencia con el 
el Presidente, Ministros Nacionales, Gobernadores y Ministros de 
Santa Fe, Córdoba, San Luis, Mendoza, San Juan, La Rioja y Tu
cumán, Jefe de Policía y Jefe del Puerto de Rosario, urgiendo 
hombres y aprovisionamientos para remontar, equipar y armar el 
ejército, era, por sí sola, abrumadora ; sin embargo sostenía ade
más con estas mismas autoridades y las que le estaban subordina
das, otra de carácter ,Político y militar para impartir instruccio
ner, dar directivas o comunicar info·rmaciones destinadas a restar 
elementos, crear dificultades y aislar al enemigo, todo ello sin des
cuidar el servicio de frontera, sueldos y racionamientos a los in
dJios (JJrnigos (para. evitar se plegaran a los revolucionarios comn 
el cacique Catriel lo hizo con Rivas) el manejo de los transpor
tes y comunicaciones que corrían por su mano, así como disposi
ciones nominales respecto a espías sopechosos y viajeros dentro 
de la zona de operaciones. 

Hay todavía otr~:r-a:spect() de esta campaña qúe mide el ca
rácter de Roca mostrardo la firmeza de sus convicciones y su hu
bilidad para realizar sus propósitos a pesar de los inconvenientes 
que se le opusieran. Amig~S.- político$ del l?residente y los J\'finis
tros llevaban a éstos las informaciones que recibían del teatro de 
los sucesos y sus propias vistas sobre los probP.bles resuliados del 
combate que se esperaba, apreciaciones que variaban de una a otra 
según la índole de cada uno, y en las cuales no escaseaban opinio
nes poco favorabl~·s pnl'a el Coronel de 31 años, al mando de u:v 
ejército de reciente y apresurada formación, que debía enfrentac 
a un viejo y glorioso General encabezando tropas aguerridas. A 
estas tenidas seguían comunicaciones privadas, confidenciales y ofi
ciales para el Cor.onel Roca, transmitiéndole consejos, sugestiones 
y directivas que eran a su vez modificadas o contradichas po.r 
las subsiguientes; llevaban así al hombre que luchaba en el terre
no con la complieada .\; grave situación que h~mos expuesto, las 
dudas, temores, so'lpechas y confusión general que de tales discu-
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ciones emergían, pues la correspondencia no podía dejar de tras
lucir el estado espiritual del autor. 

Hemos consultado más de seiscientas comunicaciones epístola 
res y telegráficas pertientes, en su mayoría emanadas del mis:mo 
Coronel Roca, y ~n todas se. manifiesta el hombre dueño de sí mis
mo, dominando la situación, atemperando impaciencias, desvane
ciendo temo.res, infundiendo esperanzas, dando seguridades y re· 
.quiriendo siempre hs. aprovisionamientos indispensables; en todo 
mofllento tranquilo·, conecto y afable, pero imperturbable y firme, 
da la sensación de ser él quien imprime rumbo a los acontecimien
tos. 

· De esta corre~pondencia se. desprende con igual nitidez su 
concepto de la subordinación muy supérior al de su tiempo, sen
tido en que -aventaja, si_n parangón posible, a sus camaradas ar
gentinos y también a los de viejos y famosos ejércitos europeos. 
El vencedor de la Verde y de Junín pocos días antes, contrariÓ 
abiertamente y por des veces (~) las órdenes superiores, lo que 
puede ser muy heroicc· y cantado en poema épico, sobre todo si 
la fortuna aporta buen éxito, como felizmente aconteció, pero qm~ 
no puede aproba.rse como principio de conducción subordinada; 
fué este criterio equivocado del arte de la guerra quien condujo 2.l 
ejército :francés a los desastres de 1870-71: ''Cada Comandante de 
tropas - dice Foch en sus Conferencias - hacía estrategia por su 
cuenta''. Roca jamás desobedeció; tuvo el talento de colocatse 
siempre de manera que las órdenes le dejaran libertad de acción. 
Si la deficiente preparación militar de los dirigentes de las insti
tuciones armadas clreaban dificultades al desempeño eficaz de los 
Comandantes de tropas en campaña, él supo defender sin viole.~· 

cía ni vacilación sus p:·errogativas y de ahí su é:¡¡:ito. 

IV 

Después de Santa Rosa vuelve Roca a su puesto de Coman
dante en Jefe de las Pronteras del Interior y se entrega con ahin
co a sus funcione<; coli. vistas a su probable aetuación como tal: 

( 3) Vera y González - Historia de la República Argentina - págs. 
256 y. 259. 

AÑO 21. Nº 7-8. SEPTIEMBRE-OCTUBRE 1934



-156-

reorganiza e instruye sus tropas, prepara caballadas, entabla re. 
laciones con los indios y los estudia cuidadosamente en su vida, 
costumbres, medios . de acción y ' manera de' comoatir; incursiona 
hacia. el desierto, reconoce y reún,e cuantas informaciones pueJe 
sobre los territorios de] Sud, así como los antecedentes dejadt•S 
por )as expediciones que le precedieron. Cuando Alsina dió a co· 
nocer su plan de conquista, él estaba preparado y pudo discutir. 
lo, como lo hizo epistolarme:r;tte con toda altura, pero sin que su 
fundamental disidenCia le fuera óbice para colabora!' sinceramen. 
te con su Jefe : ambos desef!,ban la conquista aunque diferían en 
la concepción del plan más seguro y eficaz. 

Reducido a su esencia, el plan de Alsina consistía en consti
tuir dos líneas defensivas en la frontera; una exterior formada 
por fortines a prueba de ataque indígena unidos por una zan;ia 
continua y otra interior, de 20 a 40 leguas a retaguardia, jalona
da por núcleos de tropas ligados telegráficamente con la P. líneg, 
La línea exterior debía ser fuertemente guarnecida y mantener. 
se en constante vigilancia, mientras que las tropas de la línea in
terior, qU:e constituían verdader3;s reservas de sector, estaban des
tinadas a emplearse en la zona intermedia contra las invasiones 
que hubieran roto la 1 a. línea, o grupos de indios que se filtraran 

1 

a traves de ella. 
El avance de la frontera se haría después por sectores suee 

sivos y a medida que el estado de cultivo en las tierras y densi
dad de población lo exigi~~;lll; mientras tanto, las tropas debhn 
abstenerse de toda incursión sin previa autorización ministerial con 
el objeto de no provocar represalías por parte de los indios. ( 4 ) • 

Este plan defensivo, definido y completo en su concepción y 
que mare\aba claramente el camino a seguir, no creaba, sin einbat· 
go, la seguridad que su autor se proponía, ni resolvía el problema 
del indio; por el contrario, lo dilataba sin1e die. Y no es que el 
Dr. Alsina pensara, en ningún momento,_ que en la defensa hu
bieran de jugar, la zanja el papel de la: muralla china y los for
tines el que correspondió a los fuertes de las fronteras fortificadas 
de Vauban y campos atrincherados d.e Rogniat, como algunos se 

( 4) Circular de Alsina a los Jef~s de fro;ntera y desaprobación al Coro
nel Lagos que hizo perseguir un malón - E. S. Zevallos. ' 'La Con
quista de quince mil leguas", pág. 319, nota al pié. 
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lo han atribuído; tenía demasiado talento para suponerle creen
cia tan infantil. El veía: en los fortines, puntos de apoyo para 
la defensa - en particular contra f')orpresas- y en la zanja, un obs
táculo para el paso, no de los indígenas precisamente, sino del ga
nado que por decenas y aún centenas de miles ellos arreaban en 
los malones y que estarían obligados a borrar, perdiendo tiempo 
que el ejército aprovecharía para alcanzar y batidoo. 

Los defectos del plan de Alsina puede resumirse así: 

a) DebilidJad de la aefem,sra:: -:- Entre Fuerte Sn,. Martín 
(Mendoza) y Carmen de Patagones (desembocadura del Río Ne
gro) extremos de la línea de fronteras, esta medía. 300 leguas 
( 1500 k. ) ; la segunda línea de· fronter.a. de Buenos Aires y Cór 
doba, 160 más ( 800 k.), todo e11 llanura~ .. (5

) • Sien(l:o el efectivo 
de la guarnición a1rededor de 6.000 hombres, correspondían a me
nos de tres hombres por kilómetro de frente (2300 k.), lo que es 
insuficiente aún con los medios de acción que hoy disponen los 
ejércitos. Para los de aquella época, no cabe discutirlo. 

b) Abamdono absoluto de la inicU,iva de opemciol/tes. -e; Los 
indios atacarían donde, cuando y como quisieran. 

e) Avamce fr.omt.erizo extrtaor¡·dina.ria.m,em.ter lem.to. 
d) Requ•erir gmndes .efec:liivos dJe tropas y por tiempo indefi

nido. 
e) Nocivo pta,ra la d,iscip<lina y capacidad del ejército.. - Co· 

nocido es el efecto desquiciador de los largos estac.ionami~ntos E:IJ. 

campaña, máxime cuando la tropa no tiene qué hacer o se destina, 
como era el caso, a funciones extrañas a su objeto. 

f) Muy omenoso para el Estado y el pa.ís, en su\)ldos, aprovi_. 
sionamie~tos, tra~sportes y brazos. 

Como ventaja efectiva del mismo puede citarse que cada fur
tín daba origen a una población y cada Comandancia en Jefe a 
un pueblo o ciudad (C.arhué, Trenque Lauquen, Guaminí, Santu 
Rosa de Toa y, etc. ) y también que ejercía. influencia tranquili
zadora en el ánimo público. 

Ef general Roca objetó, aunque con otros términos, los pun
tos señalados en a), b), e) y d) que son verdaderas transgresio-

( 5) Olascoaga. "Conquista del Desierto", Tom. I, pág. 36. 
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nes a los principios que rigen el arte de la guerra, particularJTien
te el b) ; el Ministro sostuvo su idea, aunque dando a entender 
que más tarde se p11oponía pasar a la ofensiva y efectuó el avance 
de la frontera en el sector Buenos Aires, desde Santa María, Gain
za, Lavalle, Paz, Blanca. Grande, Sn. Martín, a la línea Ita.l.ó, 
Tre)lque Lanquen, Guaminí, Carhué, Puán, rectificando la línea 
de fronteras y acortándola en .5Q legua_s (250 k.) (6). 

La idea de Roca era : Limpiar de indios el territorio al nor
te de los ríos Negro y Neuquén y avanzar toda la frontera, de una 
vez, hasta ellos. Quedaría entonces esta reducida a 70 leguas 
(350 k.) de longitud, establecida sobre ríos caudalosos para 
cuya defensa eficaz bastaba guarnecer permanentemente los pa
sos de Choele Choel, Chichinal y Confluencia .en el Río Negro y 

los múy contados que ofrece el Neuquén. 
Sostenía que la operación e'ra, no únicameJ:úe factible, sino 

segura y rápida, y que su ejecución proporcionaría al país, ade
más de los territorios ocupados, la posibilidad de reducir las fuer
zas armadas sin menoscabo para la garantía de las fronteras ni 
el ejercicio de la Soberanía Nacional. 

Como se ve, era un pl~;~n claro, sencillo, netamente ofensÍY0 

;y_ ~~!1: v~~!ll:~-~- resolver el pro~le!!_l~_ t!~L ~Ecili2t.JL]!J-Jl'!!ll_:U:Q __ c()ll};_pleto 
todavía porque restaban los territorios al Sud de la línea indica
da, cuya idea de ocupación no parece eristaliza.r en la mente de 
Roca sino después qu~ hubo llegado a Río Negro, y cuando su si
tuación de Presidente de la República le i111puso la importancia 
de esta cuestión en el orden internacional. 

V 

Con estos antetcedentes pers-onales, el General Roca asumió 
en junio de 1878 la cartera. de Guerra y Marina que importaba 
para él la obligación moral de llevar a la práctica las ideas expues
tas co111o Comandante de Frontera para la conquista del desier
to, e inició de inmediato la ej¡;cución del plan mencionado com
puesto esencialmente de dos partes: 1 a_ batida del territorio com-

( 6 ) Carta de Alsina a Roca - · ''La Conquista del Desierto'' - Olas
coaga, Tom. I, Pág. 20. 
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prendido entre la línea de frontera existente y el Río Negro; 2a, 
marcha del ejército hasta los ríos Negro y Neuquén y estableci
miento de las guarniciones sobre ellos. 

No cabría aquí seguir paso a paso el desarrollo de la campaña 
que, por otra parte, ha sido tratada en form completa por va
rios autores y, especialmente, por el Coronel Dn. Manuel J. Ola~ 
coaga en su bien documentada -obra ''La Conquista del Desier
to"; para nuestro propósito, que es hacer resaltar la parte que 
cupo al General Roca e~ ella, bastará un ligero resumen. 

Tan luego se recibió del Ministerio, Roca ordenó la batida dJ.ei, 
territorio. Al efecto impartió instrucciones precisas a los distin
tos Comandantes de Frontera, disponienqo operaran al respectivo 
frente con columm.s ligeras que debían E)fectuar prolijos recono
cimientos del terreno y atacar en sus guaridas a los salvajes; cada 
Comandante debía organizar varias columnas y emplearlas alterna
damente de manera que unas se preparaban· o estaban en descanso. 
listas para marchar, en tanto que otras expedicionaban. El fin, de
cían las instrucciones, es hacer sentir a los indígenas en todas. par
tes, simultánea y reiteradamente, el poder del ejército sin da~dcs 
tiempo g reaccionar ni reunirse. 

Para mayor segurid?.d en la ejecución el Ministro se comuni
.caba directamente. con dichos Jefes regurando la acción de cada uno: 
indicábales detalles orgánicos y d~ previsión; los corregía, alentaba 
o incitaba según el caso, emulándolos a unos con los otros; seguía 
al detalle la aetiviqad , de cada fracción de tropas y requería con 
minuciosidad los resultados de los recono.cimientos. Por esté me-· 
dio 'Vivió l!a situación d~ariJa y det.allada do lro ommpti;ña dominán
dola mejor que cualquiera de sus subordinado¡¡. (7

). 

Desde el 12 de julio, es decir, apenas transcurrido' un mes, 
comenzaron a llegar los pll.rtes dando cuenta de los encuentros 
c10n los indígenas, los desastres infringidos a éstos, prisioneros he
chos, cautivos y ganados rescatado (p-or centenares los primero;) 
y miles los últimos) y, poco después los prisioneros mismos con ,, 
sus familias, entre los que figuraban varios caciques famosos por 

( 7) Recomendamos consultar en la obra de Olascoaga ya citada .. Tom. I, 
Págs. 42 a 92, las ·comunicaciones oficiales a los Jefes de Frontera. 
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la saña e impiedad evidenciada en los malones. Las faustas noti
cias circulaban veloz y profusamente por la República y la pobla 
ción alborosada concurría a los cuarteles y de más albargues \1e 
prisioneros, ansiosa por contemplar estas fieras domeñ.ad&.s. 

Medítese sobre el estado de las comunicaciones en· aquella~ 
circunstancias, píensese que las tropas operaoan alejándose de las 
cabezas de co~unicaciones ubicadas en las Comandancias, (a las 
cuales debían hacer llegar los partes desde el desierto y por me
d;i:o de jinetes a objeto de ser recién trasmitidos por telégrafo) y 
se tendrá idea de la rapidez y felicidad con qu-e se llevó 11; cabo 
esta parte, la más ardua, de la campaña. Con razón el público po
nía en duda la veracidad de las primeras noticias, j tan habitua
do estaba a ser la víctima de los bárbaros ! 

Perdida la iniciativa de operaciones, sorprendidos en sus pro
pias madrigueras, derrotados en todas partes, puestos en fuga por 
una columna para caer en las redes de otra, perseguidos con tec 
són, privados de caballos, derruidas sus tolderíás y ocupadas la~ 

aguadas, los indígenas caían como palillos de billar, se sometían 
a Ja autoridad de la Nación o emigraban al Sud y al Oeste, dol\
de muchos fueron recibidos :po~ §ll§ J)J:'<!I2!Qt~ Q~lJlll}l:JW ~JJ,jg11,al fqr
ma y con la misma impiedad que ellos habían tratado· a los cris
tianos. 

j Y este milagro se realizaba con los mismos recursos, tropa 
y efectivos que antes no bastaron para contenerlos! ¡,Por qu€·? 
El secreto estaba en la guerra ofensiva. Cumplíase, ·pues, lo pre
visto por Roca cuando escribía desde Río Cuarto al Ministro Al
sina: " . . . el mejor sistema de concluir con los indios, :Y,a sea ex
'' tinguiéndolos o arrojándolos al otro lado del Rí:o Negro, es el 
'' de la guerra ofensiva. . El sistema actual de línea de fuertes 
'' y mantenerse a la defensiva, ~vanzenqo lentamente con la po
'' blación, ya sabemos cuales son los resultados y cua:les serán en 
'' ~delante. . . Los fuertes fijos en medio de un desierto, matan 
" la disciplilll¡t, diezman ta tropa ;¡r pooo o ningún espacio domi
" nan ... Pam mí, el mayor fuerte para guerrear contra los in
" dios y reducirlos de una vez, es un regimiento o una fracción 
" de tropas de las do§ armas, bien montadas, que andelf!. comtarnte-
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" rnente 1·eoolf"riendo las guarridas de los indios y aparecié1idiose-
" les por donde menos lo piens-en". ( 8 ) • · . . 

Salta a la vista la oposición fundamental entre el sistema de 
conquista seguido por Alsina, que era. la continuación del emplea 
do desde el coloniaje hasta esa fecha y el de Roca que era su an
títesis. El primero establecía que las tronas ava11zaran empuja
das por la densidad misma de las poblaciones que cubrían; el se
gundo preconizaba la Pampa libre, protegida por una frontera le
jana y fuerte, que atrajera a sus llanuras feraces y seguras ]a po
blación nacional y extranjera que quisiera radicarse en ella y ex
plotar sus riquezas. Aquel sancionaba la defensiva absoluta, éste 
la ofensiva a toda costa; Alsina- orillab,a el problema secular ap:a. 
zándolo una vez; más, Roca lo resolvía ~ar siempre. 

VI 

Casi cuatro meses duró la tarea de batir el territorio, efec
tuar reconocimientos que sobrepasaron los ríos Negro y Límay, 
y practicar los levantamientos topográficos neocesarios. A fines de 
septiembre el Ministro ordenó qu.e las tropas pasaran a descan
so, repusieran y engordaran sus caballadas harto trabajadas, y 
se prepararan para la gran marcha al Sud, debiendo entretanto 
continuar el recorrido del territorio con simples patrullas que maE
tuvieran la alarma entre los salvajes. 

Un mes y medio antes de esta fecha y dos apenas después 
de haberse recibido del Ministerio el general Roca, el P. Ejecu
tivo sometió al Congreso {9 ) un mensaje ·solicitando un millón 
seisciento~ mil pesos fuertes para. la ejecución de la ley, dictada 
en 1865, que mandaba establecer la frontera en la margen nol'te 
de los ríos Negro y Neuquén; al mismo tiempo proponía la deli
mita.ción de las tierras nacionales situadas al exterior de las fron
teras de Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, San Luis y Mendoza, 
y creaba recursos para. la ejecución de la Ley a base de la ena-

( 8 ) Párrafos de la carta del General Roca al Ministro Alsina, fechada 
el 19 de octubre de 1875 en Río Cu!J,rto, en los cuales hemos subraya
do lo que se cumplió al pié de la letra. Olascoaga, Tom. I, Páge. 
15 a 20. 

( 9) Agosto 14 de 1878. 
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jenación de _las mismas tierras. La nueva Ley fué sancionada el 
4 de octubre, comunicada el 5 al P. E. y publicada por éste el 
mismo día: con esta celeridad manejaba el Ministro cuanto se re
fería a la campaña. 

Con igual diligencia procedió a preparar el avance de la fron
tera dictando instrucciones generales y particulares para cada 
columna, fijándoles punto inicial . y fecha de partida, ritmo 
de marcha, zona de exploración y de recono·cimiento, objetivos 
parciales y punto a alcanzar; por este medio mantuv;o en su ma
no la ejecución operativa, sabiendo en todo instante la situación 
respectiva de sus tropas . 

Como algunos escritores, con el ánimo de magnificar esta ex
pedición de suyo trascendente~ afirman que el ejército marchó cie
go hacia lo desconocido, lo que implicaría un grave cargo técnico 
de comando, cargo que ellos no han previsto ni intentado formu
lar, aconsejamos se consulte, en el tomo I de -la obra del coronel 
Olascoaga varias veces ya citada, que contiene inserta,da a la le
tra, la siguiente documentación oficial que prueba cuanto afirma
mos : - Batida Oeneré'.l del Territorio Indíge:q.a; págs. 42 a 92. 
- Diario del Cuartel General y Primera División de Operaci,l-

"------------·-·n es;-·pags~ -127-a-23-8: :.:_ Tnstrucc1ones-para la~2~~-"f5lV!;iói~-d;;··ope~ 
raciones, págs. 241 y 242; para la. 3a. División de Operaciones, 
págs. 271 y 272; para IR .J:a. División de Opera.cibnes, págs. 277 
y 278; para la 5a. División de Operaciones, págs. 361 a 363. 

Quedó así planeada la. expedición que se inició en abril de 
1879 con cinco divisiones operativas: P. División. Comandante en 
Jefe, general Dn. J uli0 A. Roca ; Jefe de Estado Mayor, coronel 
Dn. Conrado E. Villegas, desde Puan el 30 de Abril. 2a. División, 
a órdenes del c-ororrel Dn. Nicolás Levalle, desde Carhué el 5 de 
mayo. 3a. División, al mando del .coronel Dn. Eduardo Ra.cedo, 
desde Sarmiento y Villa Mercedes (San Luis), el 10 de abril; 4a. 

División, bajo las órdenes del Tte. Coronel Dn. Napoleón Uribu
ru, desde fuerte San Martín el 21 de abril. 5a. División, al man
do del coronel Dn. Hilarjo Lagos, el 2 de mayo y en dos columnas ; 
una a lHs órdenes directas de dicho jefe, desde Trenque Lauquen 
y la otra mandada por el teniente coronel Dn. Enriqu Godoy, des
de Guaminí. 
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El croquis N°. 2, tomado d(j la carta de Olascoaga y comple
tado con los partes ~e los gefes contiene en extracto +a marcha de 
estas unid;:¡,des hasia sus punto~ objetivos que fueron: 1 a, l)ivisión, 
Choele Choel; 2a. División., Trarú Lauquen ;, 3a. División, Poita
güe; 4a. División, el Río. Neuquén hasta su c~mfluencia con. el Li~ 
may; [i~. División, columna Lagos, Mal¡:.tl o Toay (!;le estableció en 
Luan Lauquen, inmediatos a dicho lugares, por J>er ~ejor para
je); columna Godoy, Naincó o Aincó, como lo designa, e,ste gefe 
en sus comunicacion¡;s. 

· Bste croquis es altmnente ilustrntivo porque muestra el con
cepto operativo que regía los movimientos del ejército,;; Si se ob
serv·an las fechas indicadas en el mismq, se notará que las Divisio
nes d~ ala forman una tenaza cuyo¡¡ garfios se apoyan respectiva
mente en los :dos Colorado y Neuquén, cuando las resta}\tes di
visiones se hacen sentir de, los indios por fiU marcha al cen,tro de 
la zona. ; y que esta tenaza se cierra sobre el Río Negro, simultá
neamente con la ocupación por dichas Divisiones de sus objetiv9.3 
de marcha .. Como además la la. División se hizo preceder con fuer
tes destacamentos y patrullas que remontaron ambas márgenes 
del Río Colorado y ligaron su acción con la 4a., se explica que so
lo pudieron escapar del cerco los inqígenas _que habían emigrado 
con anterioridad a la marcha del ejército. 

Quedó así consumada la ocupación y trasladada la frontera 
Sud a hs ríos Negro y Neuquén. Con ello el general Roca cum~ 
plió arn_pliamente el compromiso moral contraído al decir, en ;m 
carta del 19 de octubre de 1875 ya ciü~da: "Yo me compromyte
'' ría, Sr. Ministro, ante el gobierno y ante el país, ~· d~jar reali
'' zado esto que dejo expuesto ~ ocupación de las mencionadas 
'' líneas - en dos años, uno para prepararme y otro para ejecu
" tarlo... Una vez limpio el desierto, el Gobierno Nacional ten
'' dría suficiente con cuatro o cinco mil hombres; economizaría 
'' anualmente algunos miles, y podría legislar con toda libertad 
" sobre él, hasta las márgenes del Río Negro, por donde, estable
'' ciendo una guarnición en Choele Choel, podría comupicarse el 
" Carmen de Patagones con las fuerzas de 1~.· Cordillera" .. Des
de el Ministerio lo rer..lizó en menos de un año. 

Requerido por las necesidades de la Cartera de Guerra y tam
bién con objto de apresurar los aprovisionar¡:lientos de las tropas 
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acres frutos aún gusta el mundo .. Que Napoleón, el genio de la 
guerra, encausó la revolución francesa limitando sus excesos y co
locó a su patria sobre el pedestal de glorias marciales más estu~ 
pendo que han conocido los siglos; pero que devastó la Europa, 
empobreció la Francia y legó a la human~dad una herencia que 
ha sido liquidada a costa de regueros de sangre y vida de pueblos. 
A muy contados, Cómo a César, Wáshington, Bolívar y San Mar
tín, les reconocen haber fundado obra estable para el propio país 
y la. humanidad, con la particularidad para el segundo y el últi
mo, de haber ttmido la virtud de hacerla con absoluta prescinden
cia de interés o predominio personal. 

Apliquem~s también a Roca este cartabón filosófico uti1ita1'io 
de los historiadores y requirámosle, ya que la documentación y 
proximidad nos permite, no solo la obrn en sí, cuyo volumen y 
significación quedan ya esbozados, sino hasta las cuali_dades per
sonales puestas de manifiesto al realizarla; su vida· y costumbres 
resisten el examen más escrupuloso . 

Desde Cepeda hasta Choele Choel - c9mo siguió hasta el fin 
de sus días - fué soldado de la República, sostén del orden y 
apoyo de la autoridad federal, sin que la menor claudicación ha
ya empañado el bl','illo de su espada o lesiona.(lo la discÍ}1lina; su
balterno, dió ejemplo de subordinación co;cr~~fe';-~camañla'a,' ge
neroso y abnegado siempre, socorrió al compañero necesitado o 
lo rescató con riezgo de sn YiQ<: en el combate; superior, pruden
te y afable en todo instante, representó la más avanzada tenden· 
cía moderna de atender, instruir, educar ~- conducir las tropas sin 
permitir desviaciones en el mando ·O tolerar abusos públicos o p1'Í
vados a la sombra de la situación jerárquica. Profesional ilustra
do por propia investig11.ción, se alzó muy por encima de los Ofi
ciales que lo rodeaban -y tanto en el conocimiento de las ciencias 
militares como en las normas de procedimiento y sobriedad de há
bitos: la crítica acerba de que le hicieron blanco sus enemigos po
líticos, jamás pudo enrostrarle un acto de violencia, el sacrificio de 
una vida o daño a la propiedad agena - cosas frecuentes en aque
lla época de tm·bulencia apasionada - como· a.cto deliberado o de 
precipitación; su presencia fué en todo momento,, dentro y fuera 
del campamento, garantía de respeto a las buenas costumbres, de 
orden, de decencia. 
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Así laboró la obra que ha dejado a la patria, obra que ha evi
tado ríos de sangre y lágrimas a los argentinos, que ha permitid(l 
el saneamiento de la heredad nacional, la conE¡titución definitiva 
de la República y lá ocupación del puesto que ésta tiene hoy en 
el concierto de las naciones; obra qll.e subsiste y se agiganta cada 
nuevp dfa con el progreso de los territorios que ~ c~nqu{stara2 y 
cuya magnitud marca una etapa en la vida del pueb~o arg~ntino y 
los destinos de América del Sud. 
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